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Socialista, no. 274, periódico del Parti-
do Obrero Socialista-, inicia la gran
marcha de los trabajadores de Euzkadi
hacia la ciudad de México. Visitará
Aguascalientes, San Luis Potosí,
Guanajuato, Hidalgo, Puebla y San Sal-
vador Atenco. Será una gran marcha
obrera que visitará los grandes centros
industriales ubicados a lo largo de la
ruta que seguirá y que llamará a los tra-
bajadores y a los habitantes de las ciu-
dades a luchar por empleo, salarios dig-
nos y el respeto a los derechos labora-
les, frecuentemente vulnerados por las
empresas con la venia del gobierno.».

«El fantasma de Argentina estará ron-
dando en las mentes de miles de traba-
jadores mexicanos, quienes tendrán
que decidir si permitimos que los gran-
des capitales transnacionales  hundan
nuestro país como hicieron con esa
nación sudamericana, o desde ahora
salimos a pelear contra su destructiva
política de sindicatos, de contratos
colectivos y de miles de puestos de
trabajo.»

La marcha duró una semana y los
obreros se trasladaron en once auto-
buses y en una docena de automóvi-
les. De su éxito dan cuenta algunos re-
portajes de militantes del Partido Obre-
ro Socialista, quienes se sumaron a ella:
«El mitin realizado en la otra planta pro-
piedad de Continental en México, Ge-
neral Tire, ubicada en San Luis Potosí,
empezó con las palabras de un dirigen-
te sindical electricista: “o se suman o se
sumen”, les dijo a los obreros
potosinos. También hablaron un des-
pedido de Ford, un miembro de la Coor-
dinadora Democrática Intersindical
Jalisciense y dos estudiantes de la
UNAM. Todos ellos hicieron énfasis en
la necesidad de que los trabajadores
se unan para enfrentar a los patrones y
el gobierno. También hablaron dos tra-
bajadores de base del sindicato».

«Mientras, un grupo de brigadistas
repartían volantes, adhesivos y El So-
cialista. La respuesta de los trabajado-
res de General Tire fue extraordinaria.
Los del segundo turno, que llegaban en

El 16 de diciembre del año
pasado, los trabajadores que
laborarían en el turno de noche
en la planta productora de
neumáticos Euzkadi, ubicada
en el municipio de El Salto,
Jalisco, a unos 30 kilómetros
de Guadalajara, se encontraron
con un comunicado donde se
anunciaba la determinación de
la empresa Continental, de
capital alemán, de dar por
terminadas sus operaciones en
el país. Un total de mil 164
trabajadores sólo podrían
pasar a cobrar unas magras
indemnizaciones.

Los sorprendidos trabajado-
res de inmediato se comunica-
ron con la dirección sindical y
con otros de sus compañeros,
y desde ese momento decidie-
ron montar guardias a las
afueras de la planta para evitar
que la empresa sacara la
maquinaria, iniciando así una
lucha que al momento de
escribir esta crónica está por
cumplir nueve meses. Esta
huelga ha sido en este tiempo
la más importante en su
género en México y ha tras-
cendido las fronteras naciona-
les, porque el sindicato em-
prendió en mayo una gira por
Europa.

Apenas cerró la planta y la empresa
desató una fuerte ofensiva en los me-
dios, donde argumentaba que el cierre
de la fuente de trabajo se debía a que
«había perdido la confianza en la repre-
sentación sindical y particularmente en
el secretario general del sindicato, Je-
sús Torres Nuño», quien habría sido re-
nuente a aceptar una serie de cambios
en el contrato laboral que exigía la em-
presa. Asimismo aparecieron simultá-
neamente declaraciones del ministro de
Trabajo y Previsión Social, Carlos
Abascal, también responsabilizando a

los obreros. Se plegaba así el gobierno
de Fox a la postura de la empresa, con-
firmando su carácter descaradamente
patronal.

La dirección del Sindicato Nacional
Revolucionario de Trabajadores de
Euzkadi (SNRTE), convocó a una asam-
blea de emergencia. La decisión fue lu-
char por la reapertura de la fábrica, re-
chazar las indemnizaciones, realizar una
primera movilización en Guadalajara y
emplazar a huelga. Cerca de dos mil
personas asistieron a la marcha, pues
los trabajadores fueron acompañados
por sus familias, que desde entonces
serían un apoyo fundamental  en esta
lucha.

ResonanteResonanteResonanteResonanteResonante
estallamiento de laestallamiento de laestallamiento de laestallamiento de laestallamiento de la
huelgahuelgahuelgahuelgahuelga

El 22 de enero estalla la huelga, acom-
pañada de una fuerte movilización de
trabajadores, familiares, organizaciones
solidarias y pobladores de El Salto.
Más de 4 mil personas acompañaron a
los obreros desde el palacio municipal
hasta las puertas de la fábrica, en un
largo trayecto de nueve kilómetros,
para colocar las banderas rojinegras.

En otras latitudes algunas organiza-
ciones solidarias se sorprendían: ¿cómo
hacer una huelga en una empresa que
ya cerró? Pero en México, además de
parar actividades, la huelga persigue, al
menos en la letra de la ley, el proteger
los intereses de los trabajadores, ne-
gando a la empresa el que pueda em-
plear a otros trabajadores, ni disponer
de su maquinaria. El SNRTE pretendía
hacer efectivo ese derecho. Además del
arma de la huelga, el sindicato había
decidido llevar a cabo una larga mar-
cha de más mil kilómetros, desde
Guadalajara hasta la Ciudad de Méxi-
co.

Una semana enUna semana enUna semana enUna semana enUna semana en
marmarmarmarmarchachachachacha

«El 31 de enero - señalábamos en El

Crónica de una lucha ejemplarCrónica de una lucha ejemplarCrónica de una lucha ejemplarCrónica de una lucha ejemplarCrónica de una lucha ejemplar

El Sindicato de Euzkadi enfrenta a
la transnacional Continental y al
gobierno mexicano
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ese momento,  escuchaban atentos los
discursos, recibían toda la propagan-
da y con generosidad brindaban apo-
yo económico. Había todo tipo de
muestras de solidaridad. Unos toma-
ban el periódico y lo leían con avidez.
Otros, los del primer turno, ya venían
con el dinero en la mano. No fueron
pocos los que sacaron billetes de 20 y
de 50 pesos, para depositarlos en las
alcancías, exclamando: ́¡Estamos con
ustedes! ¡No claudiquen, compañeros!
Ahí está el apoyo, pero, ¡no se rajen,
cabrones!’

«Los agentes de seguridad de la
empresa montaron un dispositivo para
impedir que los brigadistas se acerca-
ran a los trabajadores y filmaron todos
los detalles. Fracasaron rotundamen-
te. Los huelguistas subieron a los au-
tobuses, que venían repletos de obre-
ros, a repartir propaganda y promo-
ver el apoyo. Iban y venían entre las
vallas de policías, quienes sólo atina-
ban, nerviosos, a verlos sin hacer nada.

«Los charros o burócratas sindica-
les de la CTM se ocultaron tras las re-
jas de entrada a la fábrica. Ahí estaban
con el subsecretario de Gobierno y
rodeados de «orejas» (espías) del go-
bierno del estado de San Luis. Esta-
ban impávidos. No pudieron intimidar
a nadie, pues los trabajadores seguían
escuchando, cooperando y apoyando.

«Terminó la entrada y salida de tra-
bajadores. El mitin también. Fue un éxi-
to enorme. La moral de los de Euzkadi
y de sus acompañantes se elevó muy
alto. Todo mundo sonreía y las consig-
nas resonaban con estruendo. Poco
antes de partir hacia León, Guanajuato,
todos se tomaban la foto del recuer-
do».

ApoteóticaApoteóticaApoteóticaApoteóticaApoteótica
rrrrrecepción en Leónecepción en Leónecepción en Leónecepción en Leónecepción en León

La marchistas llevaron a cabo, tam-
bién, mítines en la enorme planta de
General Motors en Silao, Guanajuato;
en Nissan Mexicana, de
Aguascalientes; en Ciudad Sahagún,
Hidalgo, se llevó a cabo un gran acto
con los trabajadores de Diesel Nacio-
nal y National Castings. En Puebla, re-
cibió el apoyo de los trabajadores de
VolksWagen. En todos lados suscitó
movil izaciones, como en
Aguascalientes, donde se llevó a cabo
la marcha más nutrida en muchos años.
En todas las ciudades atrajo el interés
de la prensa, de las estaciones de ra-
dio y de los canales de tv locales. Los
obreros en marcha recibieron alimen-
tos y comida preparada de sindicatos
y de agrupaciones barriales, quienes

también les consiguieron lugares en
donde pernoctar.

«La entrada a León, Guanajuato, fue
apoteótica —consigna El Socialista, no.
275. La caravana de vehículos avanza-
ba a baja velocidad. Las bocinas de los
autobuses y las sirenas de las patrullas
de la policía que escoltaban al convoy
anunciaban la llegada de los trabajado-
res, que atravesarían los barrios popu-
lares. Las familias salían de sus casas.
Niños y estudiantes de secundaria sa-
ludaban a los obreros.

«Las muestras de apoyo fueron mu-
chas y variadas. Había personas que
con el cartel de la marcha en alto acla-
maban el paso de la columna y
coreaban sus consignas. Otros toca-
ban las bocinas de sus autos. Un gru-
po de estudiantes nos regaló aguas
embotelladas. La mayoría levantaba la
mano haciendo con los dedos la V de
la victoria o cerrando el puño. Desde
los autobuses, los obreros de Euzkadi
contemplaban conmovidos la recep-
ción. Algunos no pudieron contener las
lágrimas.»

Machetes y puñosMachetes y puñosMachetes y puñosMachetes y puñosMachetes y puños
en Atencoen Atencoen Atencoen Atencoen Atenco

«El acto más emocionante y comba-
tivo fue el de San Salvador Atenco —
escribió Enrique Gómez, asesor del
sindicato. En este sitio el gobierno pre-
tendía construir un aeropuerto e indem-
nizaría a los campesinos con 70 centa-
vos de dólar por cada metro de sus
terrenos. Los cañonazos de recepción
sorprendieron a los obreros, en un en-
cuentro obrero y campesino que anun-
cia los nuevos tiempos de lucha revo-
lucionaria. Los ejidatarios, sus comuni-
dades, se entregaron literalmente a los
obreros y lograron conmover hasta las
lágrimas a no pocos de ellos. A partir
de este acontecimiento, entre los huel-
guistas  existe un compromiso de so-
lidaridad con los campesinos y su lu-
cha. El machete regalado por Nacho,
el líder de los atenquenses, a Jesús
Torres, ya guarda un lugar de honor en
el local del SNRTE.

«El naco mayor se dirigió a los pre-
sentes en náhuatl. Les hizo ver que esas
tierras son un legado de sus ancestros
y que ahora tendrían que dar la vida
por ellas. La visita de los obreros, dijo,
fortalece la lucha por la defensa de la
tierra.» En julio, el gobierno de Fox, de-
sistiría de despojarlos. Es la primera
gran derrota del gobierno foxista, a ma-
nos de un decidido grupo de campesi-
nos, que han hecho caer por tierra su
principal proyecto de construcción
durante su sexenio.

El 5 de febrero llegaba la columna al
Zócalo de la Ciudad de México, des-
pués de recorrer más de mil kilóme-
tros. Acompañados de unos 10 mil
manifestantes, los trabajadores de
Euzkadi lograban una presencia nacio-
nal en su lucha. El informe presentado
a la asamblea general del SNRTE por
su secretario general concluía: «nues-
tra huelga se ha convertido en un pro-
blema para el gobierno, al que le he-
mos demandado intervenir y resolver
en nuestro favor o a que decrete la ex-
propiación de la planta, como hizo con
los ingenios azucareros.

«Nuestro largo caminar soldó nues-
tra unidad y lazos de fraternidad con
un gran número de organizaciones. «.

La inusual caravana obrera llenó los
medios nacionales y los noticieros
televisivos.

ArArArArArdid legaloide,did legaloide,did legaloide,did legaloide,did legaloide,
que buscabaque buscabaque buscabaque buscabaque buscaba
rrrrromper la huelgaomper la huelgaomper la huelgaomper la huelgaomper la huelga

Pero la transnacional preparaba una
medida «legal» para romper violenta-
mente la huelga. Previamente al estalli-
do del conflicto sustituyó a los vigilan-
tes por un grupo de gorilas norteame-
ricanos. Los modernos rangers1 , ex
agentes de la CIA, de la DEA y ex
marines norteamericanos reclutados
por la empresa Intercom, especializa-
da en la ruptura de huelgas, mataban
perros al interior de la planta y practi-
caban «tiro al blanco». Buscaban pro-
vocar y atemorizar a los huelguistas.

Junto con ello la empresa solicitó que
la Junta Federal de Conciliación y Arbi-
traje (JFCA) declarara que la huelga es
«improcedente». El 22 de marzo, la
JFCA obedeció a la empresa y la califi-
có con ese término, aunque esa figura
jurídica ni siquiera exista en la ley. Con
ello le dio una base «legal» a la empresa
y al gobierno para que procediera a la
violenta ruptura del movimiento. Todo
indicaba que durante las vacaciones de
semana santa, la empresa y el gobier-
no procederían en ese sentido.

Pero los trabajadores decidieron
enfrentarlos, mediante la movilización
y la solidaridad. Una caravana de apo-
yo a la huelga partió desde la ciudad
de México:

« Acudimos al llamado del SNRTE
distintas organizaciones: los ejidatarios
de San Salvador Atenco y la Liga de
Trabajadores por el Socialismo, la de
Unidad Socialista y el Partido Obrero
Socialista, quienes con cerca de 50
compañeros y compañeras, nos su-
mamos a los combativos trabajado-
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res de Euzkadi, que estaban decididos
a defender su huelga a como diera lu-
gar. La llegada de esta brigada fue un
acontecimiento que motivó a numero-
sos huelguistas, a sus familias y a gen-
te de El Salto a volcarse a la planta,
llevando comida, cobijas, carpas y tien-
das de campaña.

«Los accesos de la planta estaban
ya bloqueados, pues los huelguistas
habían llevado varias toneladas de tie-
rra, así que los brigadistas levantaron
barricadas frente a la oficina sindical.

«Toda esta actividad no pasó des-
apercibida para el gobierno, que orde-
nó la colocación de tres retenes alrede-
dor de la planta. La policía tenía la mi-
sión de hostigar a los huelguistas y a
sus visitantes, principalmente a los
campesinos de Atenco, por su símbo-
lo de lucha: sus machetes que, por su-
puesto, llevaban». A pesar de la deten-
ción por la policía de cuatro compañe-
ros de Atenco y tres de Euzkadi, se
logró su liberación y la preservación de
la huelga, mediante una fuerte moviliza-
ción en El Salto.

Un primerUn primerUn primerUn primerUn primero deo deo deo deo de
mayo unitariomayo unitariomayo unitariomayo unitariomayo unitario

Después de muchos años, la Unión
Nacional de Trabajadores (UNT) y el
Frente Sindical Mexicano, dos de las
principales agrupaciones obreras
mexicanas, acordaron un acto unitario
en la Ciudad de México. Los tres ora-
dores en el mitin unitario fueron Agustín
Rodríguez, por la UNT: Rosendo Flo-
res, del Sindicato Mexicano de Electri-
cistas, y Jesús Torres, del SNRTE.

Ambas organizaciones estuvieron de
acuerdo en otorgarle la más importan-
te tribuna obrera al representante de la
principal lucha obrera del país. Ante
miles de trabajadores congregados,
Chuy Torres planteó la necesidad de
profundizar la unidad contra el gobier-
no y las transnacionales:

« Fox, Castañeda (el ministro de Re-
laciones Exteriores) y Abascal están
arrodillados frente al imperio. El pueblo
de México y los trabajadores debemos
organizarnos como los pueblos herma-
nos de América Latina para que se va-
yan los proimperialistas gobernantes
mexicanos. Debemos formar un gran
frente nacional de lucha, un frente pro-
letario que pare en seco al mal gobier-
no. Compañeros de la UNT, compañe-
ros del Frente Sindical Mexicano: este
acto es un gran paso en la unidad de
los trabajadores, pero esto no puede
quedar ahí, ustedes tienen la enor-ustedes tienen la enor-ustedes tienen la enor-ustedes tienen la enor-ustedes tienen la enor-
me responsabilidad de llamar a for-me responsabilidad de llamar a for-me responsabilidad de llamar a for-me responsabilidad de llamar a for-me responsabilidad de llamar a for-

mar una nueva central sindical,mar una nueva central sindical,mar una nueva central sindical,mar una nueva central sindical,mar una nueva central sindical,
unitaria, democrática y de luchaunitaria, democrática y de luchaunitaria, democrática y de luchaunitaria, democrática y de luchaunitaria, democrática y de lucha.
Los trabajadores mexicanos la necesi-
tamos para terminar con el charrismo
sindical y para que contemos con una
sólida organización que nos respalde
en las luchas. El sindicato de Euzkadi, y
estamos seguros que miles y miles de
trabajadores y sus organizaciones, nos
sumaríamos a esa gran organización.

«Si cayó Bucaram en Ecuador, si
cayó De la Rúa en Argentina, si cayó
Fujimori en Perú, si cayó la dictadura
del PRI, todo esto fue por la fuerza de
nuestros pueblos que dijeron: ´¡basta
de entrega!, ¡basta de corrupción!, ¡bas-
ta de explotación y miseria!, ¡Fuera el
FMI y el Banco Mundial!’ En la actuali-
dad nuestro pueblo no debe ser la ex-
cepción, porque Fox es aún más
entreguista que todos ellos».

El SNREl SNREl SNREl SNREl SNRTE llevó suTE llevó suTE llevó suTE llevó suTE llevó su
lucha a Eurlucha a Eurlucha a Eurlucha a Eurlucha a Europaopaopaopaopa

En vista de que todos sus esfuerzos
chocaban contra la dupla formada por
la empresa y el gobierno, el SNRTE
decidió emprender una acción sin pre-
cedentes en el movimiento obrero del
país: una gira de difusión y de búsque-
da de solidaridad en Europa, en parti-
cular en la madriguera de la empresa,
en Alemania. Así fue como envió una
comisión a ese continente, que coinci-
diría con la visita del presidente mexi-
cano Vicente Fox a Estrasburgo y a
Madrid.

La corresponsal en París de la revis-
ta mexicana Proceso, Anne Marie
Mergier, dio cuenta en un artículo que
no fue publicado, de la actividad de la
comisión sindical en el parlamento eu-
ropeo: «Fue Mónica Frassoni,
copresidenta del Grupo de los Verdes,
quien se expresó con más fuerza al res-
pecto, reiterando la inquietud de los
eurodiputados ante las graves violacio-
nes de los derechos humanos en Méxi-
co. Frassoni instó además a los parla-
mentarios a mostrarse mucho mas
atentos a los abusos laborales perpe-
trados por las multinacionales europeas
en América Latina, citando el caso con-
creto de Continental Tire en Jalisco.

«Tanta repercusión tuvo este asunto
que quedó plasmado en la resolución
final del Parlamento Europeo sobre la
segunda Cumbre Unión Europea/Amé-
rica Latina y el Caribe... el despido vio-
lento de los trabajadores de Euzkadi
llamó particularmente la atención de los
eurodiputados y amenaza con conver-
tirse en un caso emblemático».

La comisión del SNRTE también par-
ticipó en el Foro Trasatlántico, realiza-
do en Madrid. Sostuvo entrevistas con

representaciones sindicales como Co-
misiones Obreras y la CGT de España;
visitó al comité de empresa de Michellín,
en Vitoria; a los representaciones de la
fábrica automotríz, SEAT; a trabajado-
res de Pirelli, en Barcelona, logrando el
compromiso de apoyo y difusión de
esta causa.

La acción de los militantes de la LIT
en Europa fue decisiva para el éxito de
esta gira internacionalista, como los
compañeros de Lucha Internacionalis-
ta de España. También brindaron su
apoyo dirigentes de la LCR, de Francia;
de Derechos para todas y todos, de
España, y ofrecieron solidaridad los di-
rigentes de Socialismo Revoluciona-
rio, de Italia, a donde los obreros de
Euzkadi no pudieron a última hora
viajar.

En Alemania, en laEn Alemania, en laEn Alemania, en laEn Alemania, en laEn Alemania, en la
asamblea deasamblea deasamblea deasamblea deasamblea de
accionistasaccionistasaccionistasaccionistasaccionistas

El éxito más descollante se dio en
Alemania, donde el SNRTE presentó
una demanda en contra de la
transnacional ante la OCDE, en Berlín. Y
gracias a la presión de organizaciones
de defensa de derechos humanos,
como FIAN Internacional, German
Watch y la Coordinadora de Defensa
de los Derechos Humanos en México,
logró entrevistas con distintos parla-
mentarios alemanes y finalmente con la
dirección de la empresa. Al respecto
de la entrevista con la transnacional,
Enrique Gómez, observó que:

«... la empresa tenía la clara intención
de no recibir a la comisión del SNRTE.
Sin embargo, ante la presión interna-
cional, de los medios de comunicación
y de los legisladores alemanes, tuvo que
hacerlo.

«La actitud del presidente del Conse-
jo de Administración, Manfred
Wennemer, fue desde el inicio suma-
mente fría, aclarando que sólo contaba
con media hora para atender a la comi-
sión. Frialdad que se tornó en cólera y
en un desplante de prepotencia y des-
precio ante la entrega por parte de
Martin Wolpold, de FIAN, de un docu-
mento donde se hace un resumen del
origen del conflicto y de las violaciones
a los derechos de los trabajadores del
SNRTE y del derecho internacional.

« Jesús Torres se dirigió al empresa-
rio haciéndole ver la necesidad de re-
abrir la planta de El Salto, pues además
de afectar seriamente a los trabajado-
res y sus familias, afecta a la población
de toda una región de Jalisco. Aún no
terminaba cuando Wennemer lo inte-



44

rrumpió apuntándole con el índice, y le
dijo iracundo: “Usted y solamente us-
ted es el único responsable del cierre
de la planta de El Salto, y si sus compa-
ñeros se ven afectados y la población,
usted es el responsable”.

Torres rechazó tajantemente sus afir-
maciones. Posteriormente, recuperan-
do un tanto el control, el directivo ale-
mán dijo que estaban dispuestos a es-
tablecer un diálogo para resolver eco-
nómicamente el conflicto, pero en Méxi-
co. Hasta ahí llegó la entrevista. Pero
antes de abandonar el edificio, Martin le
comentó al director de comunicación,
que nos veríamos al día siguiente, du-
rante la asamblea anual de accionistas
de Continental, lo que sorprendió a los
empresarios.

En las entrañas deEn las entrañas deEn las entrañas deEn las entrañas deEn las entrañas de
ContinentalContinentalContinentalContinentalContinental

Los integrantes de la comisión sin-
dical no lo creían, porque se  dirigían a
la asamblea anual de accionistas de
Continental, donde tendrían derecho a
entrar, tomar la palabra y ...¡votar!
Wennemer tendría la obligación de con-
testar a las preguntas de los sindicalis-
tas, algo impensable, inaudito en Méxi-
co y en muchos países.

«Cuando llegamos al enorme centro
de convenciones de Hannover,  a la sala
donde sería la asamblea —relata Enri-
que Gómez-, la policía había colocado
una patrulla en una esquina. El numero-
so cuerpo de seguridad se movilizó
nervioso hacia nuestra delegación pero
a una prudente distancia, porque no
hubo ningún problema para entrar ni
para registrarnos. En la entrada nos
entregaron un pequeño juego de tarje-
tas que nos acreditaba como accionis-
tas y que contenía los formatos para
las votaciones.

«Todo esto fue posible por el exce-
lente trabajo del compañero Manfred
Stöter, un obrero jubilado de Volks
Wagen, quien había conseguido que el
Grupo de Accionistas Críticos nos ce-

diera poder para ingresar en la asam-
blea de Continental. Este grupo se opo-
ne a toda injusticia cometida por las
grandes empresas y a la destrucción
de la biodiversidad del planeta. Y aho-
ra estábamos enfilándonos por el cen-
tro del auditorio, éramos un pequeño
grupo de seis personas, pero que atra-
jo la atención de los 500 asistentes.
Wennemer pronunciaba su informe
anual, en el que afirma que la planta de
Euzkadi había sido cerrada por la ne-
gativa de la representación sindical a
aceptar los cambios propuestos por
la empresa. Nuestro objetivo sería des-
mentirlo.

«Nuestro discurso fue firme y tam-
bién respetuoso. Con abundancia de
hechos le replicamos al presidente de
la corporación. Finalmente, Jesús To-
rres reafirmó ante la asamblea de ac-
cionistas que el Comité Ejecutivo del
SNRTE siempre estuvo dispuesto a
negociar con la empresa y que de nue-
va cuenta ratificaba esa disposición.

«Cabe señalar que la actual adminis-
tración de la transnacional ha gastado
la friolera de 470 millones de euros en
los cinco cierres de plantas que ha rea-
lizado desde septiembre pasado, cuan-
do tomó posesión, por lo que
Wennemer cuenta con el récord de una
planta cerrada cada mes y medio.

«Cuál sería nuestra sorpresa cuando
recibimos un aplauso generalizado,
aunque sin entusiasmo, lo que podría-
mos interpretar como una muestra de
cierta admiración por la perseverancia
de los trabajadores del SNRTE y de su
Comité Ejecutivo.

«Posteriormente vinieron los comen-
tarios finales de Wennemer, quien tenía
que responder a todos los
cuestionamientos. Y en la parte corres-
pondiente a México, sus respuestas se
centraron en la irreversibilidad del cie-
rre, aunque evadió las preguntas es-
pecíficas realizadas por la comisión,
respecto a la ilegalidad del cierre y a la
violación a los derechos de los trabaja-
dores, cosa que no pasó inadvertida

por el pleno de
acc ion is tas ,
quienes le die-
ron sólo un
aplauso tibio.

« Al término
de la asamblea,
M a n f r e d
Wennemer, el
presidente de
Cont inenta l ,
bajó del estra-
do, de su trono,
para ir hasta
nuestro lugar, y

nos dijo: «quiero ratificarles nuestra dis-
posición a entablar de inmediato un diá-
logo y buscar una solución inmediata
al conflicto, que es de nuestra mayor
preocupación, y buscar con ello que
no siga haciéndose público.»

«Jesús Torres le agradeció el gesto
y le ratificó que el SNRTE estaba dis-
puesto a restablecer el diálogo en Méxi-
co y que esperaba que finalmente se
encontrara una solución, lo que tam-
bién era nuestra principal preocupación.
Se había llegado a un compromiso que
reflejaba las preocupaciones de la em-
presa por la dimensión que alcanzó el
conflicto con la gira por Europa.».

Un ultimátumUn ultimátumUn ultimátumUn ultimátumUn ultimátum
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De regreso a México, efectivamente
se inició un proceso de negociación.
Pero la empresa se negó a reabrir y
sólo mejoró un poco las
indemnizaciones ofrecidas a los obre-
ros. Sin embargo, tres semanas des-
pués se presentó a las negociaciones
el abogado de la empresa, Jorge A.
De Regil, después de realizar un viaje a
Ginebra, en el que acompañó a su ami-
go, el Secretario de Trabajo, a la re-
unión de la OIT. En Alemania este abo-
gado se entrevistó con la dirección de
la empresa, tras lo cual le dio un giro
violento a las negociaciones. Le pre-
sentó al sindicato un ultimátum: o acep-
tábamos su oferta o nos enfrentaría-
mos a las consecuencias, pues irían por
su maquinaria, aunque eso provocara
«heridos, detenidos y las consabidas
protestas», amenazó.

El 12 de julio, la jueza III de distrito,
Lic. María Silvia Aguilar, le otorgó un
amparo al SNRTE, contra la declara-
ción de «improcedencia» de la huelga
dictaminada por la JFCA. La huelga era
finalmente legitimada. Quedaba derro-
tada la ofensiva de la empresa y aun-
que no significa el triunfo total, le da un
nuevo respiro al movimiento, para con-
tinuar su denodada lucha contra la
transnacional y el gobierno, reclaman-
do insistentemente: ¡reapertura incon-
dicional de Euzkadi!

1 En 1906 la huelga de los mineros
de Cananea, Sonora, fue violentamen-
te rota por los rangers de Texas, traí-
dos por la patronal también norteame-
ricana, quien no confiaba en el ejército
porfirista para tal tarea.  A pesar de la
masacre, esa huelga, junto con la de
Río Blanco, en Veracruz,  en el mismo
año, son consideradas las precurso-
ras de la revolución mexicana de 1910.


